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La raza de los hijos
de Dios

“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.
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Tajamar , Instituto de Enseñanza que
dirigen miembros del Opus Dei en
Madrid, está lleno hasta los bordes
una tarde de octubre de 1967. El
Padre se dirige a una variada
multitud de oyentes y les habla, en
un momento de este encuentro, de la
vocación al Opus Dei:



«Esta vocación, que no es para todos,
la entienden perfectamente las almas
que tienen el corazón noble, aunque
no sean católicas. Y yo logré del
Santo Padre Pío XII, en 1950, después
de darme dos negativas, que al fin
me concedieran traer junto a
nosotros como Cooperadores los no
católicos, los católicos que no
practican y los anticatólicos, siempre
que fueran nobles y tuvieran
virtudes humanas»(42).

La Obra era así la primera asociación
de la Iglesia que abría
fraternalmente sus brazos a todos los
hombres, sin distinción de credo o
confesión.

Este respeto a la libertad de las
conciencias es algo que Monseñor
Escrivá de Balaguer ha gritado en
todos los idiomas del mundo. Ha
dicho, repetidamente, que daría la
vida por defender la libertad de la
conciencia de una sola persona.



¡Libérrimos!... repite constantemente
a sus hijos. En la certeza de aquella
afirmación de Juan Apóstol: «La
verdad os hará libres »(43)

Creer firmemente en las verdades de
la Iglesia Católica es situarse en las
antípodas de un fanatismo
despiadado e inútil. La Obra pregona
a los cuatro vientos que, por encima
de toda ideología y creencia,
mantiene el profundo respeto a la
persona y a su libertad. Porque la
primera y última vocación del
cristiano es la comprensión, la
caridad. El Apóstol de Tarso definía
así esta virtud y, con ella, todo el
talante existencial de los discípulos
de Cristo: «paciente, es servicial; no
es envidiosa, no se pavonea, no se
engríe; la caridad no se ofende, no
busca el propio interés, no se irrita,
no toma en cuenta el mal; la caridad
no se alegra de la injusticia, pero se
alegra de la verdad. Todo lo excusa,



lo cree todo, todo lo espera, todo lo
tolera»(44)

Si el Opus Dei practica esta abierta
acogida con todos los credos de la
tierra, pide en cambio que se
reconozca la libertad de su espíritu.
No es más que reclamar la libertad
de las conciencias para seguir a
Jesucristo de acuerdo con aquella
vocación a la que han sido llamados
sus miembros.

Y, por otro lado, reclama igualmente,
el derecho de cada uno a servir y a
ejercer sus oficios individuales con la
independencia y responsabilidad de
cualquier ciudadano. Es la
autonomía del orden temporal
respecto a cualquier injerencia de
índole eclesiástica.

De ahí que, junto a una flexibilidad
en las cuestiones temporales, en las
que no existen dogmas, Monseñor
Escrivá de Balaguer tenga una
seguridad inconmovible en las



verdades de fe. Una imposibilidad de
manejar asertos que no le
pertenecen, que son un tesoro que la
Iglesia custodia. Creer en la
veracidad de unos dogmas
trascendentes no permite
concesiones ni recortes, por la
sencilla razón de que el hombre no
puede crear la verdad: sólo
descubrirla y aceptarla.

«La transigencia es señal cierta de no
tener la verdad. Cuando un hombre
transige en cosas de ideal, de honra o
de Fe, ese hombre es un... hombre
sin ideal, sin honra y sin Fe» (45)

Los Cooperadores no católicos de la
Obra ayudan en las empresas
sociales, educativas, culturales, del
Opus Dei, y al calor y al ejemplo de
esta firme y humana actitud, algunos
han llegado a la verdad de la Iglesia
Católica por el camino de la amistad,
del respeto, de la libertad.



Por esta doble postura de apertura y
firmeza, podía escribir el Cardenal
Primado de España, unos días
después de la muerte del Fundador
del Opus Dei:

«Mucho antes del Concilio Vaticano II
trabajó Monseñor Escrivá de
Balaguer, como nadie, en la
promoción del laicado, en la
auténtica y profunda promoción, no
en las ridículas y tristes experiencias
que tanto han abundado y siguen
haciendo acto de presencia en los
años del posconcilio; y en el campo
del ecumenismo, y en el diálogo con
el mundo moderno, y en el
reconocimiento efectivo de la sana
autonomía de las realidades
temporales.

Precisamente por eso, ahora, cuando
tantos se mueven alocadamente, sin
rumbo, porque su frivolidad les
priva de la luz, él supo mantenerse
tan firme y enhiesto en la roca de la



fidelidad sin convertirse jamás en un
futurólogo insustancial que,
creyendo atisbar el porvenir,
consiente en que el presente se le
desmorone entre las manos. Porque
supo ser un auténtico progresista,
fue también -como no puede ser
menos- un conservador denodado y
valiente, de la raza de los mártires y
los confesores de la fe, o
simplemente del linaje espiritual de
los que, a imitación de María, saben
conservar en su corazón de pobres
del Reino lo que debe ser conservado
siempre para ser feles»(46)

Son múltiples los ejemplos prácticos
de esta actitud del Padre. Escenas
que se han repetido continuamente
en público y en privado. Una vez es
un matrimonio peruano que visita al
Padre en Roma en 1958. Les
acompaña un hijo que no practica
ningún género de creencia religiosa.
Cuando los padres se arrodillan ante
la bendición de Monseñor Escrivá de



Balaguer, el muchacho se retira y
permanece de pie. A la hora de
marcharse, el Padre se acerca, con
un afecto natural y sencillo para
decirle que aunque no ha querido
recibir su bendición de sacerdote,
seguramente no tendrá
inconveniente en recibir un abrazo
de amigo.

Y en una tertulia muy numerosa,
aquella voz que surge del fondo de la
sala:

-«Padre, nosotros somos una familia
ecuménica: mi esposa es metodista...

-¡Dios la bendiga! ¿Está aquí? -Está
aquí, conmigo.

-Dile que la quiero mucho.

-Estamos muy unidos en la educación
religiosa de nuestros hijos...

-¡Muy bien!



-Dos ya hicieron la Primera
Comunión... -¡Bien!

-Me gustaría que dijese algunas
palabras a mi esposa.

-¡Hija mía!, te digo lo siguiente: que
tienes un marido estupendo y que te
quiero mucho en el Señor. Quiero a
todas las almas. Pero a una madre
que da libertad a los hijos, y que
además se ocupa de que se eduquen
en esta fe maravillosa, que ve con
alegría que se acerquen al Santo
Sacramento de la Eucaristía, a una
madre así yo ya la admiro. ¡Te
admiro! (...). Reza por mí (...).
Mañana, en la Misa, me voy a
acordar mucho de ti. Allí no soy yo.
Tú no tienes por qué creerlo, por
ahora; pero pediré al Señor que te dé
mi fe, porque -no te enfades- la tuya
no es la verdadera. Yo daría mi vida
cien veces por defender la libertad
de tu conciencia; de modo que
seríamos muy amigos, si yo viviera



aquí. Pero, claro, yo creo que tengo la
verdadera fe; si no, no vestiría esta
funda de paraguas».

Y señala su sotana, mientras la gente
ríe...

-«¡Reza por mí! Nadie como tu
marido para defender la fe tuya. Y
nadie como tu marido y como yo,
para pedirle al Señor que te dé (...)
mucha claridad de ideas. Y gracias,
porque eres muy generosa y muy
buena»(47).

Y en octubre de 1967, con el salón de
actos de Tajamar abarrotado:

«Si me permitís, os voy a dar la
bendeción (...). El que no tenga fe,
que sepa que la bendición de un
sacerdote es como la bendición de un
padre y de una madre, porque es la
bendición de Dios. Y los que tenéis la
dicha de tener fe, recibidla como lo
que es, como algo santo, grande,
bueno:



Que el Señor esté en vuestros labios,
en vuestros corazones, en vuestros
hogares, en vuestros amores, en
vuestro trabajo, y os dé siempre la
alegría y la paz. En el nombre del
Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo»(48).

Y Peter Forbarth, periodista, que
acompañado por Javier Ayesta acude
a visitar al Fundador de la Obra.
Javier describe así sus impresiones:

«En 1967 acompañé a Roma al
periodista americano Peter Forbarth
que iba a efectuar una entrevista a
Mons. Escrivá de Balaguer para
"Time Magazine". El Fundador del
Opus Dei le invitó a comer, y le trató
con su cariño y delicadeza
proverbiales.

Yo había hablado con el Padre antes
del almuerzo y le informé que mi
colega era judío, y que no daba
muestras de practicar su religión. Me
contestó que la fe era un don que no



se podía transmitir con simples
razonamientos: había que contar con
Dios. Me animó a ser un buen amigo
suyo y a no importunarle en materia
religiosa para que no se le hiciese
odiosa la verdadera fe.

Peter salió muy impresionado de la
entrevista y sólo decía: ¡Increíble!
¡Increíble! Estaba lleno de
admiración y, horas más tarde, me
decía que en el Fundador del Opus
Dei se palpaba algo superior... »(49)

Otras veces, la historia es larga y la
búsqueda tenaz. Como en el caso de
Hilary Schlesinger, inglesa de
nacionalidad pero de origen judío, y
educada en un ambiente agnóstico.
Hilary vive en la capital inglesa todo
el horror de la última Guerra
Mundial. Siente pasión hacia la
música y maneja perfectamente el
violín, pero abandona sus estudios
instrumentales para dedicarse a la
terapia ocupacional de las víctimas



de los bombardeos. Un día una mujer
joven, paralizada por un ataque de
poliomielitis, le pregunta desde el
pulmón de acero por el sentido del
dolor y de la vida. Hilary no tiene
respuesta. Pero se promete a sí
misma buscar una finalidad al
sufrimiento. Lee apasionadamente el
Evangelio y pide fe. Siente profunda
admiración por la figura de Jesús de
Nazaret.

Siguiendo las líneas de su trabajo
tiene que desplazarse a Argentina.
Unos meses después, la ONU la envía
a Chile. Un amigo le proporciona
«Camino», un libro que le ayuda a
rezar. Se interesa por la Obra y
frecuenta uno de sus Centros en
Santiago. El 19 de marzo de 1968 se
bautiza en la religión católica.
Cuando llega a Colombia, siguiendo
su periplo profesional, pide allí, al
Padre, su admisión en el Opus Dei.



Si algo ha impresionado su ánimo ha
sido la libertad, la universalidad de
la Obra a través de los países
latinoamericanos que ha visitado. Su
origen judío la hace doblemente
querida por el Padre que, en más de
una ocasión, ha respondido a un
hebreo que le quiere porque sus dos
grandes amores de la tierra son
Jesucristo, que es judío, y su Madre,
María, también hebrea.

Confirmando esta actitud, cabe
anotar la respuesta de una mujer
perteneciente a la Asociación de
amistad judeo-cristiana de Madrid.
En una reunión celebrada en 1964,
en una sinagoga, un participante de
origen sefardí, se levantó para
preguntar «por qué el Opus Dei
perseguía a los judíos». «Yo no era
moderadora pero me levanté y dije:
Sólo quiero atestiguar un hecho y es
que el Opus Dei, lejos de perseguir a
los judíos, tiene Cooperadores judíos
en Estados Unidos desde 1948. Un



aplauso cerrado acogió las palabras
(...). Luego hice constar que no
pertenecía al Opus Dei, pero que lo
defendía por justicia» (50).

Y la simpática historia de aquella
señora inglesa, mayor, quien, de
pronto, ve cómo se instala un Centro
de la Obra en el piso inmediato, al
que acudían muchos chicos jóvenes.
El Padre lo cuenta, divertido, en una
tertulia:

«Había un Centro en una parte de
Londres. Y, claro, como los chicos son
chicos, y además jóvenes, armaban
mucho jaleo con las guitarras y las
canciones. En el apartamento
contiguo vivía una señora anciana,
escritora, periodista, amiga de la
tranquilidad y de la serenidad
material también, para poder
cumplir con su oficio (...). Decía que
aquellos vecinos eran unos
impertinentes. Los chicos lo supieron
y un día fueron a visitarla. La



trataron con mucho cariño, sacaron
las guitarras y le cantaron unas
cuantas cosas. Desde entonces se
sintió obligada. Y a la hora del té
llegaba siempre un regalito de tía
Carolina, como comenzaron a
llamarla enseguida los chicos. Y tía
Carolina, con la alegría de aquellos
hijos míos, y con el empeño que
pusieron en la oración, en
importunar al Señor, ha tenido la
gracia de Dios para convertirse a la
fe católica. Yo recibo algunas veces
sus cartas, y las contesto. Me decía
hace poco que debía ir a Inglaterra, y
estoy con el corazón en Inglaterra,
porque allí también me encuentro
muy a gusto. Cuando vayáis, haced
una visita a tía Carolina»(51)

Más tarde, en 1972, esta mujer
inglesa viaja desde Londres en avión
para saludar al Padre en una gran
reunión celebrada en Barcelona. Y
como el Fundador acaba de explicar
que él se siente joven, como si



tuviera sólo siete años, ella le
interpela desde el público:

-«Por una parte soy mayor que usted,
puesto que yo tengo ocho años y
usted siete. Por otra, soy bastante
más joven, porque tengo quince
meses: los que llevo desde mi
conversión, en agosto del año
pasado. Soy su hija más pequeña. Por
eso quiero pedirle un favor:
sentarme a su lado el resto de esta
maravillosa tertulia»(52).

Así, con cariño, con seguridad y
amor, ha abierto el Padre la amistad
de todos los hombres y mujeres del
mundo. Cuando Peter Forbarth le
interroga en su entrevista del 15 de
abril de 1967, la respuesta será
afirmación pública de esta alegre
realidad de la Obra:

-«¿Cómo se sostiene económicamente
el Opus Dei?».



-«Trabajando mucho sus miembros,
yo también. Y el que trabaja, gana.
Así podemos promover obras
corporativas de enseñanza, de
asistencia social, etc., que rara vez se
sostienen solas. Para mantenerlas,
además de los miembros del Opus
Dei, hay otras personas que ayudan;
algunos no son católicos, y muchos,
muchísimos, que no son cristianos.
Pero ven la labor, la palpan, y se
entusiasman de verdad. Por eso
aprovecho para decir ahora que soy
deudor a muchas personas, incluso
no católicas y no

cristianas »(53).

Llevaba el amor a la libertad en la
más honda raíz de su ser humano y
cristiano. A millones de años luz de
todo fanatismo temporal o religioso.
Afincado en la verdad revelada por
la Iglesia que se proclama heredera
de los Apóstoles de Jesucristo.



pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-es/article/la-raza-de-los-
hijos-de-dios/ (12/08/2025)

https://opusdei.org/es-es/article/la-raza-de-los-hijos-de-dios/
https://opusdei.org/es-es/article/la-raza-de-los-hijos-de-dios/
https://opusdei.org/es-es/article/la-raza-de-los-hijos-de-dios/

	La raza de los hijos de Dios

